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Hemos antes de analizar la tentación de Génesis 3, hemos ve analizar el contexto. 
Para ello veremos desde Génesis 1.  

En Génesis 1 podemos ver la fenomenal bondad de Dios y la abundante provisión 
de gracia que Dios hizo a sus hijos (Gn. 1:4, 18, 21,  25, 31).  

En Génesis 2 podemos apreciar más acerca de esa provisión de gracia de Dios 
para con sus hijos: una abundante y variada flora, deliciosos frutos, diversidad de 
animales, frescos ríos, piedras y metales preciosos, etc. Dios llenó la tierra de 
colores y de hermosura !Dios es bueno!  

Dios dio esta hermosa creación a sus hijos para que la disfrutaran, mostrando así 
su gran generosidad; sólo hubo una restricción: no comer de un simple árbol (v. 
17). Por qué Dios les dio este buen mandamiento? Era bueno porque era para su 
bien. Si ellos comían, entonces morirían. De modo que, este mandamiento nos 
muestra la bondad del Creador. Ciertamente los mandamientos de Dios son 
buenos, agradables y perfectos (Sal. 119:2).  

Más de la benevolencia del Creador lo vemos en Génesis 2:18, cuando Dios 

inaugura el matrimonio, siendo parte integral de este la sexualidad, dada también 
por Dios para que el hombre la disfrutara en el contexto del matrimonio. La 
sexualidad es entonces uno de los buenos regalos de Dios. 

Lo último bueno que vemos en Génesis 2 es el evangelio.  

Ahora, con todo esto en mente, analicemos la tentación en Génesis 3:1-8.  

•El verso 1 nos dice que la serpiente era astuta. Todavía el 
enemigo sigue siendo astuto. Por tanto, debemos cuidadosamente observar sus 
tácticas. Es terrible ser engañado y luego cargar con las consecuencias. Notemos 
como el enemigo utiliza la mentira para atacar la bondad de Dios.  

•Es interesante notar que el enemigo decidió atacar 
primero a la mujer. Pero Adán estaba ahí también, pero fue pasivo en su 
rol de autoridad y cabeza de su familia. 

•Luego vemos al maligno torciendo las palabras de Dios. 
Satanás sembró dudas en la mente de Adán y Eva sobre la bondad de Dios. 
Debemos pedir a Dios que nos muestre cuales dudas el maligno ha sembrado en 
nuestros corazones acerca de El.  

•Luego vemos a Eva contestando a la tentación con el 
mandamiento de Dios, pero vemos en ella ciertas dudas, 



como que no recuerda bien el mandamiento. Debemos siempre 
ser diligentes en conocer bien los mandatos de Dios.  

•Luego vemos a Satanás contradiciendo totalmente la 
palabra de Dios.  

•No sólo esto, Satanás luego pretende entrar al corazón de Dios y 
conocer sus motivaciones. Sugirió que Dios no quería que ellos disfrutaran 
verdaderamente. Nunca creamos ese engaño, pues Dios es bueno y quiere lo 
mejor para nosotros. 

•Luego presentó el pecado como algo bueno y deleitoso. En 
este caso, Satanás usó un regalo de Dios (un fruto), tentándolos para que ellos lo 
usaran para complacer sus propios deseos egoístas.  

•Al final, ellos experimentaron las buenas consecuencias de 
las que Dios quería protegerlos.       

La tentación de Génesis 3 aplicada a las tentaciones sexuales: 

•La sexualidad es un regalo maravilloso del benevolente Dios para ser 
disfrutado en el matrimonio (Prov. 5:18). Dios, quien nos ha dado este 
regalo, también ha dado pautas de como debe ser usada.  

•Al igual que en el Edén, la prohibición de Dios de usar la 
sexualidad fuera del matrimonio también es buena (Prov. 
5:1-6). Vemos que, al igual que en Génesis 3, la consecuencia de desobedecer 
este mandato es la muerte. Todo camino que lleve al hombre lejos del diseño de 
Dios para la sexualidad sólo conduce a un lugar: la muerte. Aquí debemos 
considerar la posibilidad de enfermedades, embarazos indeseados, esclavitud, 
insatisfacción, egoísmo, vergüenza, culpa, heridas, consecuencias espirituales, 
consecuencias sociales, etc. La sexualidad mal usada es un veneno mortal 
cubierto de chocolate; por fuera se ve deleitoso, pero conduce a la muerte. Mi 
sexualidad no es mía, sino un vehículo que Dios me ha dado para dar placer a mi 
esposa; en eso hay mucho gozo para mi.   

•Al igual que en Génesis 3, Satanás utiliza muchas mentiras 
con relación a este tema. El te hace creer que Dios no es benevolente al 
darnos reglas en cuanto a la sexualidad. No sólo esto, presenta además el sexo 
ilícito como un bocado agradable.  

•Al igual que en Génesis 3, todo aquel que no anda 
conforme a la voluntad de Dios experimentará 
consecuencias dolorosas.  

•Así como Dios prometió liberación luego que Adán y Eva 
cayeran en la tentación, hay promesa de liberación para 
todo aquel que ha caído en este pecado (1 Jn. 1:6-7; 2:1). La 
sangre de Cristo puede limpiarnos de todo pecado, aún de impurezas sexuales; y 



si estamos en El, no sólo nuestros pecados pueden ser limpiados, sino que 
además Cristo abogará por nosotros ante el trono celestial.   

Amén. 


